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EVANGELIO
Miércoles, 1 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 13, 44-46
Ese tesoro escondido, puede ser tuyo
(Jesús dijo al gentío): 44Es semejante el reino de los cielos a un 
tesoro escondido en un campo, que quien lo encuentra lo oculta 
y, lleno de alegría, va, vende cuanto tiene y compra aquel cam-
po.45Es también semejante el reino de los cielos a un mercader 
que busca perlas preciosas, 46y, hallando una de gran precio, 
va, vende todo cuanto tiene y la compra.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Ese tesoro escondido, puede ser tuyo

Todos podéis hallar el tesoro escondido, porque ya estuvo 
aquí Cristo, el Hijo del Amo, que golpearon y mataron. Ya tenéis 
a ese, Dios, Cristo, que respalda tu compra, ¡el tesoro!, porque 
dio todo su cuerpo y toda su sangre por ti, con todo el amor de 
su corazón, porque una entrega sin Amor, no sería total.

Puedes comprar, el precio fue pagado por ti; no te sientas 
pobre, no te creas miserable, porque nadie lo es para comprar 
el tesoro escondido por la incredulidad, que a los ojos de la fe 
se deja ver, se muestra brillante, radiante, para que lo desees, lo 
busques, lo necesites y quieras utilizar a Dios mismo, a Cristo, 
para comprarlo, porque este tesoro sólo puede ser canjeado por 
Dios mismo.

Ya lo sabes, ¡Jesús murió por ti!; la clave es su nombre, ¡Je-
sús!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 2 de agosto de 2.018

Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 13, 47-53
Que no nos separen
(Jesús dijo al gentío): 47Es también semejante el reino de los 
cielos a una red barredera, que se echa en el mar y recoge peces 
de toda suerte, 48y, llena, la sacan sobre la playa, y, sentándo-
se, recogen los peces buenos en canastos, y los malos los tiran. 
49Así será a la consumación del mundo: saldrán los ángeles y 
separarán a los malos de los justos, 50y los arrojarán al horno 
de fuego; allí habrá llanto y crujir de dientes.51¿Habéis enten-
dido todo esto? Respondiéronle: Sí. 52Y les dijo: Así, todo es-
criba instruido en la doctrina del reino de los cielos es como el 
amo de casa, que de su tesoro saca lo nuevo y lo añejo. 53Cuan-
do hubo terminado Jesús estas parábolas, se alejó de allí.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Que no nos separen

Sean todos un buen pescado, que nadie nos separe, que los 
ángeles nos mantengan a todos, del lado de Dios. Ayudémonos, 
corríjanse unos a otros para llegar al Reino de los Cielos, y no 
se critiquen para mal, sino que se den, unos a otros, ejemplos 
buenos de piedad, de misericordia, ¡de justicia!

Llegan los tiempos del perdón, de pedirse perdón, unos a 
otros, para su propia salvación.
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Amigos, que no nos separen. 

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 3 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 13, 54-58
Te conocen de siempre
54Viniendo (Jesús) a su patria, les enseñaba en la sinagoga, 
de manera que, atónitos, se decían: ¿De dónde le viene a éste 
tal sabiduría y tales poderes? 55¿No es éste el hijo del carpin-
tero? ¿Su madre no se llama María, y sus hermanos Santiago 
y José, Simón y Judas? 56¿Sus hermanas no están todas entre 
nosotros? ¿De dónde, pues, le viene todo esto? 57Y se escan-
dalizaban en Él. Jesús les dijo: Sólo en su patria y en su casa 
es menospreciado el profeta. 58Y no hizo allí muchos milagros 
por su incredulidad.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Te conocen de siempre

A ti, que te conocen de siempre, también dudan de tu piedad, 
de tu bondad, obras de misericordia, y todo, por "caridad". No 
puedes evitarlo, dudaron de Jesús, y era siempre bueno y hacía 
milagros, por ser Dios Hijo, Jesucristo; entonces, también du-
dan de ti; ¡acéptalo! y vívelo con humildad, sin enfadarte, sin 
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juzgarlos tú a ellos, para que no seas como los que te juzgan a ti.
Tú vive para agradar a Dios, unido a Dios, haciendo el bien, 

siempre el bien a todos, por hacer el bien pensando y sabiendo 
que es lo que Dios quiere y espera de ti.

Dios confía en ti.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 4 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 14, 1-12
Todos reciben noticias de Jesús
1Por aquel tiempo llegaron a Herodes el tetrarca noticias acerca 
de Jesús, 2y dijo a sus servidores: Ese es Juan el Bautista, que 
ha resucitado de entre los muertos, y por eso obra en él un po-
der milagroso.3Es de saber que Herodes había hecho prender 
a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel por causa de 
Herodías, la mujer de Filipo, su hermano; 4pues Juan le decía: 
No te es lícito tenerla. 5Quiso matarle, pero tuvo miedo de la 
muchedumbre, que le tenía por profeta. 6Al llegar el cumplea-
ños de Herodes, bailó la hija de Herodías ante todos, 7y tanto 
gustó a Herodes, que con juramento le prometió darle cuanto 
le pidiera, 8y ella, inducida por su madre: Dame — le dijo —, 
aquí, en la bandeja, la cabeza de Juan el Bautista. 9El rey se 
entristeció, mas por el juramento hecho y por la presencia de 
los convidados ordenó dársela, 10y mandó degollar en la cár-
cel a Juan el Bautista, 11cuya cabeza fue traída en una bandeja 
y dada a la joven, que se la llevó a su madre. 12Vinieron sus 



6

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

discípulos, tomaron el cadáver y lo sepultaron, yendo luego a 
anunciárselo a Jesús.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Todos reciben noticias de Jesús

Los buenos se parecen por sus obras, porque todos los cre-
yentes obran imitando a Jesús, el buen Dios y Salvador de todos 
los que le aceptan como el que es: Dios de Amor y Misericordia.

Ayuda tú a esos que saben de Jesús, Dios, que han oído ha-
blar de Él, y necesitan reafirmar lo que han escuchado, con las 
obras de tu fe.

El Santo Padre ha hablado de Dios; ahora tú tienes que ir a 
demostrar que eres creyente y fiel.

Propaga el Evangelio de la fe, ¡tu fe!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Domingo, 5 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º

San Juan 6, 24-35
¿Buscas a Jesús, Dios?
24Cuando la muchedumbre vio que Jesús no estaba allí, ni sus 
discípulos tampoco, subieron en las barcas y vinieron a Cafar-
naúm en busca de Jesús.
25Habiéndole hallado al otro lado del mar, le dijeron: Rabí, 
¿cuándo has venido aquí? 26Les contestó Jesús, y dijo: En ver-
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dad, en verdad os digo, vosotros me buscáis, no porque habéis 
visto los milagros, sino porque habéis comido los panes y os 
habéis saciado; 27procuraos, no el alimento perecedero, sino el 
alimento que permanece hasta la vida eterna, el que el Hijo del 
hombre os da, porque Dios Padre le acreditó con su sello. 28Di-
jéronle, pues: ¿Qué haremos para hacer obras de Dios?29Res-
pondió Jesús y les dijo: La obra de Dios es que creáis en aquel 
que Él ha enviado. 
30Ellos le dijeron: Pues tú, ¿qué señales haces para que veamos 
y creamos? ¿Qué haces? 31Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto, según está escrito: <<Les dio a comer pan del 
cielo>>.32Díjoles, pues, Jesús: En verdad, en verdad os digo: 
Moisés no os dio pan del cielo; es mi Padre el que os da el ver-
dadero pan del cielo; 33porque el pan de Dios es el que baja 
del cielo y da la vida al mundo.34Dijéronle, pues, ellos: Señor, 
danos siempre ese pan.
35Les contestó Jesús: Yo soy el pan de vida; el que viene a mí, 
no tendrá más ya hambre, y el que cree en mí, jamás tendrá sed.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Buscas a Jesús, Dios?

¡Búscale!, busca a Jesús, Dios, y te diré dónde puedes ha-
llarle, donde le hallarás de seguro, está en la Iglesia Católica; y 
cada vez que un santo sacerdote celebra la Eucaristía, se produ-
ce el milagro de la venida de Dios en las especies de pan y vino, 
porque Dios se quedó en el mundo, Dios está en el mundo. Ve a 
Misa, confiésate y comulga, y en el sacramento de la comunión, 
Dios, Jesús, se unirá a ti, dentro de tu corazón, y no sólo por el 
sentimiento, sino también físicamente está presente en ti Jesu-
cristo. Es de fe.
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 6 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de la Transfiguración del Señor

San Marcos 9, 2-10
Dios habló
2Pasados seis días, tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan, y los 
condujo solos a un monte alto y apartado y se transfiguró ante 
ellos. 3Sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy blancos, 
como no los puede blanquear lavandera sobre la tierra. 4Y se les 
aparecieron Elías y Moisés, que hablaban con Jesús.5Tomando 
Pedro la palabra, dijo a Jesús: Rabí, bueno es estarnos aquí. 
Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, una para Moisés y una 
para Elías. 6No sabía lo que decía, porque estaban aterrados. 
7Se formó una nube que los cubrió con su sombra, y se dejó 
oír desde la nube una voz: Este es mi Hijo amado, escuchadle. 
8Luego mirando en derredor, no vieron a nadie con ellos, sino 
a Jesús solo. 9Bajando del monte, les prohibió contar a nadie lo 
que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitase de entre 
los muertos. 10Guardaron aquella orden, y se preguntaban qué 
era aquello de <<cuando resucitase de entre los muertos>>.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios habló

Dijo Dios Padre: “Este es mi Hijo amado, escuchadle.”
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¿Escuchas tú a Jesús, todo lo que dijo e hizo y está escrito en 
la Sagrada Biblia, en los Evangelios?... Amigo, te interesa; es 
de interés para ti, amigo, que leas los Evangelios, que conoz-
cas bien al Hijo de Dios, a Jesús, el Cristo, ¡el Mesías! Tienes 
que leerlo tú mismo, tienes que saber tú mismo, por ti mismo, 
lo que dijo Jesús; es necesario que sepas lo que dijo el Hijo de 
Dios. Te adelantaré que dijo: “Amaos los unos a los otros, como 
Yo os he amado”. ¿Cumples con esto?, pues es PALABRA DE 
DIOS, DESEO DE DIOS.

Cumple.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 7 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 14, 22-36
Jesús anda sobre las aguas del lago
(Después que la gente se hubo saciado, Jesús): 22Obligó luego 
a los discípulos a subir en la barca y precederle a la otra orilla, 
mientras Él despedía a la muchedumbre. 23Una vez que la des-
pidió, subió a un monte apartado para orar, y llegada la noche, 
estaba allí solo. 24La barca se había alejado de la tierra muchos 
estadios azotada por las olas, pues el viento le era contrario. 
25En la cuarta vigilia de la noche vino a ellos andando sobre 
el mar. 26Al verle ellos andar sobre el mar, se turbaron y de-
cían: Es un fantasma. Y de miedo comenzaron a gritar. 27Pero 
al instante les habló Jesús, diciendo: Tened confianza, soy yo; 
no temáis. 28Tomando Pedro la palabra, dijo: Señor, si eres tú, 
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mándame ir a ti sobre las aguas. 29El dijo: Ven. Bajando de la 
barca, anduvo Pedro sobre las aguas y vino hacia Jesús. 30Pero, 
viendo el viento fuerte, temió, y, comenzando a hundirse, gritó: 
Señor, sálvame. 31Al instante Jesús le tendió la mano, le aga-
rró, diciéndole: Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 32Y 
subiendo a la barca se calmó el viento. 33Los que en ella esta-
ban se postraron ante Él, diciendo: Verdaderamente, tú eres 
Hijo de Dios.
34Terminada la travesía, vinieron a la región de Genesaret, 
35y, reconociéndole los hombres de aquel lugar, esparcieron 
la noticia por toda la comarca y le presentaron todos los enfer-
mos, 36suplicándole que les dejase tocar siquiera la orla de su 
vestido, y todos los que la tocaban quedaban sanos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús anda sobre las aguas del lago

Ay hijo, hija, ya está viniendo hacia ti, Jesús, Dios, caminan-
do sobre este mar que te tiene atemorizado. ¡Mira! Por ahí vie-
ne Jesús. ¡Confía! Y mientras le esperas, no pongas tu confian-
za en el dinero, en los bienes materiales, en la fama que te dan 
los que aplauden, esa mayoría anónima, que tanto les gusta que 
seas uno más de ellos. ¡Tú has salido a pescar! Tú has salido a 
propagar tu fe, con las obras de la misma, y ahora estás pasan-
do por un temporal, de esos que dan miedo, que te hacen sufrir 
mucho, pero que sólo Dios puede librarte de caer en la mala 
tentación de tu temor. Que el temor, el miedo, es una mala ten-
tación, ¡aplasta la fe!, ¡derrumba la esperanza!, y ¡mata la cari-
dad!

Fuera el miedo de ti, quita el pánico de ti, y aparta el temor; 
y mira, ¡mira! ¡Dios se acerca caminando sobre las aguas!
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Claro, no sabes cómo quitarte el miedo, el temor, el pánico. 
Te lo diré: ¡lee el Evangelio! ¡Cree en el Evangelio!

Cuando tengas temor, ve en busca de la santa y veraz Palabra 
de Dios, Jesús, y medita sus obras y palabras.

El enemigo de Dios, Satanás, con sus secuaces, los demonios, 
quieren asustarte, y promueven en los sin fe, una serie de accio-
nes que te llenan de espanto, de oscuridad, de una vida triste, 
vacía, escondida. ¡¡Sal!! Tú eres la sal del mundo. Ve al encuen-
tro de Jesús, Dios, que viene a ti andando sobre el mar, y si te 
hundes, te alza, por su Sangre derramada.

No temas a nadie ni a nada. Mientras tengas vida, y la vivas 
con Dios, todo se puede solucionar. ¡No hay crisis económicas, 
que Dios no pueda equilibrar en ti! ¡Confía! Es una prueba de 
fe. No te vendas.   

Sí, este mes van de dinero, mis meditaciones sobre el Evan-
gelio.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 8 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 15, 21-28
¡Señor, ayúdame!
21Saliendo de allí Jesús, se retiró a los términos de Tiro y de 
Sidón. 22Una mujer cananea de aquellos contornos comenzó 
a gritar, diciendo: Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David; mi 
hija es malamente atormentada por el demonio. 23Pero Él no 
le contestaba palabra. Los discípulos se le acercaron y le roga-
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ron, diciendo: Despídela, pues viene gritando detrás de noso-
tros. 24Él respondió y dijo: No he sido enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 25Mas ella, acercándose, se pos-
tró ante Él, diciendo: ¡Señor, socórreme! 26Contestó Él y dijo: 
No es bueno tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perrillos. 
27Mas ella dijo: Cierto, Señor, pero también los perrillos comen 
de las migajas que caen de la mesa de sus señores. 28Entonces 
Jesús le dijo: ¡Oh mujer, grande es tu fe! Hágase contigo como 
tú quieres. Y desde aquella hora quedó curada su hija.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¡Señor, ayúdame!

Tú, cuando tengas problemas con tus hijos, sean cuales sean 
los problemas que tengas, ve a Dios, ve a Jesús, con fe, y dile: 
¡Señor, ayúdame!, y Dios te ayudará.

Aunque el hijo-s no quisiera ser ayudado por Dios, si un pa-
dre, si una madre, le pide auxilio a Dios por su-s hijo-s, ¡Dios 
lo-a ayudará! Es de fe.

Sólo necesitas de tu fe y oración.
Por lo demás, no te pongas deprimido-a, ni histérico-a, ni 

pierdas la paciencia o la paz, pero deberás esperar al tiempo de 
Dios; mientras, sigue dando tus buenas obras y buen ejemplo de 
fe, de piedad, de justicia, caridad y mortificación; y Dios hará, 
en su momento. No entorpezcas su acción con tu prisa, aunque 
sea algo urgente, como acabar con la adicción a la droga, como 
devolver la salud al enfermo, como que se termine una relación 
de fornicación. Tú, padre, madre, y mejor ambos juntos y uni-
dos, ved al enfermo, porque el pecador también es un enfermo, 
con ojos de misericordia; no tengas ira ni odio, porque Satanás 
lo tentó y cayó; debes tener paciencia, no digo ceder a que mue-
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ra por su enfermedad, sino a atenderlo, a cuidarlo, a curarlo, 
con tus cuidados hacia su mente, su cuerpo, su espíritu.

Para cuidar de su mente, no le sentencies como pecador, no 
le digas que es un inútil, que su vida no vale la pena, que no es 
digno de vivir, que te arrepientes de haberle dado la vida, de 
que haya nacido de ti. ¡¡¡¡Calla!!!! Deja que Dios te utilice en tu 
bondad, en tu caridad, que debes de darle, porque es tu deber 
ante Dios, dar caridad a todos, también a tu-s hijo-s. Y aunque 
la amargura te corroa el alma, y aunque estés desesperado-a 
por la mala actuación de tu hijo-a, ¡por Dios!, te lo suplico, por 
Dios, hijo-a, calla y reza. Nunca te arrepentirás de haber ca-
llado tu amargura, tu dolor, tu tristeza, tu queja, tu crítica, tu 
gran pena. Dísela a Dios, pero a nadie más, ni a tu cónyuge. 
Que nada negativo salga de tu boca, porque todo mal hace mal, 
y debes ser siempre bueno-a.

No están bien las correcciones fraternas por maneras pro-
pias de hacer las cosas lícitas; si no es nada que vaya contra los 
diez mandamientos de la Ley de Dios, matan a la persona; de a 
poco, que va perdiendo su propio respeto, se hace inseguro-a y 
deja de tener ganas de vivir, de luchar.

Tú reza, da buen ejemplo, y, confiando en Dios, sé positivo-a; 
dile siempre a tu hijo-a, “eso…, con Dios lo vas a lograr; prepá-
rate, fórmate, infórmate, reza, pide ayuda a Dios Espíritu Santo 
y confía en la Divina Providencia, que te saldrá al paso, a medi-
da de tus necesidades; empieza y sigue cada día; confía en que 
todo lo bueno, todo bien, tiene un lugar en el mundo. Yo creo en 
ti, rezo por tu persona e intenciones. Todo saldrá bien, aunque 
hallarás obstáculos, pero podrás superarlos con fe, con bondad, 
con paciencia y viviendo la caridad;” “eso… te hace apartarte de 
Dios y te irá mal; medítalo bien, no quiero que sufras; eres mi 
hijo-a, te quiero y quiero lo mejor para ti; créeme, y ten fe, bus-
ca agradar a Dios en todas las cosas, porque Dios te ama y tiene 



14

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

misericordia infinita. Vuelve a empezar en tu vida, haciendo lo 
correcto, lo mejor, porque tienes actitudes y no haces todo lo 
bueno ni todo el bien que debes hacer, por deber humano, por 
ser ciudadano del mundo; el mundo necesita de ti, de que des 
lo mejor que puedas dar, y puedes dar mucho bien. Yo confío 
en ti, en tus buenas aptitudes, en la bondad de tu corazón; yo 
quiero que seas feliz, haciendo lo bueno, el bien, lo correcto. Te 
quiero mucho”.

Padres, hay frases maravillosas que deben de repetirse una 
y otra vez, aunque interiormente puedas estar desanimado, y 
es que Satanás también te tienta a ti, a desanimarte, para que 
dejes que tu hijo se pierda; porque mientras un padre, una ma-
dre, confíe en su hijo, este hijo sí o sí, tiene esperanza en sí mis-
mo; por eso Dios siempre confía en ti, porque es el Padre por 
excelencia, el verdadero padre de cada uno de nosotros, el que 
decidió nuestra vida y nos la dio; el que perdona siempre, por-
que sabe que en el mundo vive el pecado, heredado de nuestros 
primeros padres, que aquí están Satanás y sus secuaces, toda 
una gama de demonios tentadores de mal y maldades.

Cuando tu hijo-a es tentado al mal, tú eres tentado al orgullo, 
a no querer perdonarlo, ayudarlo, comprenderlo, aconsejarlo 
bien, a perder la paciencia. ¡Tienes que ser humilde! Porque 
sólo la humildad puede hacer frente a Satanás, a los demonios, 
al dolor, al orgullo.

El dolor lo da el mundo.
El orgullo es tuyo.
Valora a tu hijo-a, como hijo-a de Dios, y lucha por él, como 

lucharía un santo para salvar un alma que se la quiere llevar el 
Diablo.

Lucha para el Reino de los Cielos, que es tu heredad y la de 
tus hijos, la de tu familia.

En el Cielo, podéis estar todos juntos eternamente, pero de-
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bes querer estar allí tú y tu-s hijo-s; si tienes este fin en tu men-
te, en tu corazón, hallarás los medios para ayudar a Dios a darte 
a ti y a tu-s hijo-s el Reino Celestial.

Usa de los sacramentos y la oración. ¡No hay nada más pode-
roso que tu unión con Dios!

Confía en la verdad, en que tú eres un elegido-a para ayudar 
a Dios a salvar a otros.

Estás aquí por el Plan universal de Dios, de salvar al mundo, 
ésta es tu misión, tu salvación y la de todo el mundo.

Da buen ejemplo.
Dios confía en ti.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 9 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de Santa Teresa B. de la Cruz,
 virgen y mártir, patrona de Europa

San Mateo 25, 1-13
Sé prudente
(Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola): 1Entonces el rei-
no de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes; 3las necias, al tomar las lám-
paras, no tomaron consigo aceite, 4mientras que las pruden-
tes tomaron aceite en las alcuzas juntamente con sus lámparas. 
5Como el esposo tardaba, se adormilaron todas y se durmieron. 
6A la medianoche se oyó un clamoreo: Ahí está el esposo; salid 
a su encuentro. 7Se despertaron entonces todas las vírgenes y 
se pusieron a preparar sus lámparas. 8Las necias dijeron a las 
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prudentes: Dadnos aceite del vuestro, porque se nos apagan las 
lámparas. 9Pero las prudentes respondieron: No, porque po-
dría ser que no bastase para nosotras y vosotras; id más bien 
a la tienda y compradlo.10Pero, mientras fueron a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban prontas entraron con él a las 
bodas y se cerró la puerta. 11Llegaron más tarde las otras vírge-
nes, diciendo: Señor, señor, ábrenos. 12Pero él respondió: En 
verdad os digo que no os conozco. 13Velad, pues que no sabéis 
el día ni la hora.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Sé prudente

Observa y medita, ¿cómo mueren los que han vivido?; no to-
dos tienen tiempo de arrepentirse, hay quien muere de un mo-
mento para otro; entonces, sé prudente y ten aceite, y tu lám-
para siempre encendida, porque hay la otra vida, y en ella, la 
dicha sin fin, el encuentro con los que han partido antes, y que 
están allí disfrutando de Dios mismo; y te verán llegar en el día 
señalado y cuando tu destino terrenal haya terminado; y enton-
ces, y siempre, que tu lámpara esté encendida porque falta luz, 
la luz de las buenas obras de la fe, de la esperanza en Dios, de la 
confianza de aquel que es y será tu Señor. Amén.

Compra aceite y BRILLA.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Viernes, 10 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de San Lorenzo, diácono y mártir

San Juan 12, 24-26
El fruto de morir
(Dijo Jesús a sus discípulos): 24En verdad, en verdad os digo 
que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, quedará 
solo; pero, si muere, llevará mucho fruto. 
25El que ama su vida, la pierde; pero el que aborrece su vida 
en este mundo, la guardará para la vida eterna. 26Si alguno me 
sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi ser-
vidor; si alguno me sirve, mi Padre le honrará.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El fruto de morir

Cuando todo está perdido, cuando crees que nada más pue-
des hacer, Dios viene a ti, y contigo, te demuestra que por tu 
“muerte”, vas a dar fruto. Tú eres esa semilla que será trigo y 
pan. No temas a lo que has perdido, vive, sigue, y verás lo que 
Dios hace con la semilla que muere para dar vida, ¡pan!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Sábado, 11 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 17, 14-20
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Curación del niño endemoniado
14Al llegar ellos a la muchedumbre, se le acercó un hombre (a 
Jesús), y, doblando la rodilla, 15le dijo: Señor, ten piedad de mi 
hijo, que está lunático y padece mucho; porque con frecuencia 
cae en el fuego y muchas veces en el agua; 16le presenté a tus 
discípulos, mas no han podido curarle. 17Jesús respondió: ¡Oh 
generación incrédula y perversa!, ¿hasta cuándo tendré que es-
tar con vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? Traéd-
melo acá. 18E increpó al demonio, que salió, quedando curado 
el niño desde aquella hora. 
19Entonces se acercaron los discípulos a Jesús, y aparte le pre-
guntaron: ¿Cómo es que nosotros no hemos podido arrojarle? 
20Díjoles: Por vuestra poca fe; porque en verdad os digo que, 
si tuviereis fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: 
Vete de aquí allá, y se iría, y nada os sería imposible.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Curación del niño endemoniado

Tu fe, la falta de más fe, te ha debilitado, y las cosas no te 
van tan bien como quisieras. Dios, Jesús, dijo que sólo con tu 
fe, con la fe en Él, en Jesús, que es Dios, podrías, puedes decir 
a este monte: "Trasládate de aquí allá", y se trasladaría, y nada 
os sería imposible.

La oración viene a ayudarte a la fe; tú, tú reza con fe a Dios 
Padre, en nombre de Jesús, y recordando al mismo Jesús, que 
te decía: “¿Qué quieres de mí?”, díselo con tu oración. Reza hijo 
mío, reza hija mía, que el pedir con tu voz, con tus palabras, 
eso hace llenarte de más fe, por la Gracia de Dios, y esta misma 
Gracia, te pone… (¿cómo lo diría, para hacerme comprender 
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mejor?) en “onda” con la Divina Providencia, y es Dios mismo, 
en esta “secuencia de ondas de amor”, por la oración, que hace 
que tu oración sea tan valiosa, porque por tus palabras salidas 
de tu fe, de creer porque sí, en Jesús, en Dios mismo y su Pala-
bra, hace que la unión tuya con Dios, tú por tu fe y Dios por su 
Amor, hace que no te niegue nada, ¡nada! ¡Haz la prueba!, pero 
reza, ¡reza!

Cuando se deja de rezar, cuando no hay fe, y por lo cual se 
deja de rezar, entonces la Divina Providencia, espera, espera es-
cucharte, y es entonces cuando tu naturaleza humana se aparta 
del bien, porque el Bien es Dios, y por no estar tú, en “onda” 
con Dios. Los grandes teólogos dirán de mí que estropeo todas 
sus intelectuales y magníficas exposiciones de Dios, con mis 
“remedios caseros”, pero es que quiero que todos lo entendáis 
y no os sintáis solos, y no sólo esto, quiero que superéis toda 
crisis, ya sea de identidad, de enfermedad y dolores, como las 
crisis económicas, porque Dios puede, puede acabar con todo 
ello, si tu tienes fe. Pero volvamos a mis intentos de hacerme 
entender, lo que entiendo por fe y por razón de mi amor en la 
fe de amar a Dios sobre todas las cosas y personas, que así es 
como llegué a comprender a Dios, dejándome amar por Él, y 
te invito a que dejes que Dios te ame y te enseñe, como me en-
señó a mí, por vivir en su Gracia, en Gracia de Dios, que es la 
única manera de estar en contacto directo con Él, por medio 
de los sacramentos. Si quieres saber, ¡no peques más! Y vete a 
confesar y ve a unirte a Dios, y vive, viviendo Dios en ti. Pero 
volvamos a lo que íbamos; muchas veces, amados hijos, no es 
que os cansáis de rezar, sino que sufrís tanto y por tantas cosas, 
oh amados míos, que la soledad en que os mantiene el sufri-
miento, porque el sufrimiento es un confinar a la persona en 
si misma y en su soledad, porque nadie puede sufrir contigo, 
puede sufrir porque tú sufres, pero no en tu mismo sufrimien-
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to; el sufrimiento nos aisla de los demás, y eso es bueno a ve-
ces, porque nuestra falta de fe en Dios, puede llevar a muchos 
a caer en manos de los hombres, de doctrinas de hombres, y no 
en la única doctrina verdadera: la Católica, la de Jesús, el Me-
sías, que es Dios; entonces, como te decía, la misma naturaleza 
viene en tu ayuda, y ¡te pasa cada cosa en tu vida, cada susto y 
disgusto! Y es porque la misma naturaleza busca a Dios, ¡ne-
cesita de Dios! Va a su encuentro con gritos de dolor: “¡Dios, 
ámame, estoy cansada de los hombres, que me estropean, que 
no me cuidan, que me maldicen con tantos asesinatos!” Y en 
su sufrimiento, la naturaleza se subleva a los hombres malos, y 
llora por su dolor, y pasan estas desgracias mundiales, porque 
el hombre no cumple con Dios, con lo que Dios le pidió en el 
principio: “Cuida y domina el mundo”; pero el hombre, con las 
falsas doctrinas, se pasa el día practicando el sexo, dándose a 
los vicios, que el vicio es lo contrario de la virtud; y la virtud es 
el lugar donde reside lo humano, lo natural del hombre, de la 
persona, que es el cumplimiento fiel de los Diez mandamientos 
de la Ley de Dios. El hombre, en la mayoría de la multitud, se 
busca a sí mismo, ¡ha dejado de buscar a Dios!, que es ése su 
propósito de vida…

Hijos, mañana continuaré, porque hoy toca trabajar, domi-
nar la tierra, y no quiero teneros mucho tiempo apartados de 
vuestros deberes de estado, de trabajo laboral, que sé que mu-
chos me leéis desde el ordenador, en vuestras horas de trabajo. 
Mañana sigo. ¡Sed buenos! Que os amo más, si lo sois. Y, po-
déis serlo.   

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
Domingo, 12 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Juan 6, 41-51
Jesús os resucitará en el último día 
41Murmuraban de Él (de Jesús) los judíos, porque había dicho: 
Yo soy el pan que bajó del cielo, 42y decían: ¿No es éste Jesús, 
el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos? Pues 
¿cómo dice ahora: Yo he bajado del cielo? 
43Respondió Jesús y les dijo: No murmuréis entre vosotros. 
44Nadie puede venir a mí si el Padre, que me ha enviado, no le 
trae, y yo le resucitaré en el último día. 45En los Profetas está 
escrito: <<Y serán todos enseñados de Dios>>. Todo el que oye 
a mi Padre y recibe su enseñanza, viene a mí; 46no que alguno 
haya visto al Padre, sino sólo el que está en Dios, ése ha visto 
al Padre. 47En verdad, en verdad os digo: El que cree, tiene la 
vida eterna.
48Yo soy el pan de vida; 49vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron. 50Este es el pan que baja del cielo, 
para que el que lo coma no muera. 51Yo soy el pan vivo bajado 
del cielo; si alguno come de este pan, vivirá para siempre, y el 
pan que yo le daré es mi carne, vida del mundo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús os resucitará en el último día 

Si quieres ser resucitado en tu último día y tener una vida 
eterna dichosa, acude ahora a Jesús, cree ahora en Jesús, come 
ahora a Jesús en las Sagradas Formas de pan y vino que com-
ponen la Eucaristía, el misterio de Amor de Dios. ¡Dios está 
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aquí y sigue vivo!
Sacerdote, cuán grande es tu ministerio, tú puedes hacer que 

Jesús viva en las especies del pan y del vino, después de consa-
grarlas. Eres muy importante, ¿lo sabes? Un abrazo. Gracias.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 13 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 17, 22-27
Cumplir la Ley
22Estando reunidos (Jesús y los discípulos) en Galilea, díjoles 
Jesús: El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de 
los hombres, 23que le matarán, y al tercer día resucitará. Y se 
pusieron muy tristes.
24Entrando en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los percep-
tores de la didracma y le dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga la 
didracma? 25Y él respondió: Cierto que sí.Cuando iba a entrar 
en casa, le salió Jesús al paso y le dijo: ¿Qué te parece, Simón? 
Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran censos y tributos? 
¿De sus hijos o de los extraños? 26Contestó él: De los extraños. 
Y le dijo Jesús: Luego los hijos están exentos. 27Mas, para no 
escandalizarlos, vete al mar, echa el anzuelo, y agarra el primer 
pez que pique, ábrele la boca, y en ella hallarás un estater; tó-
malo y dalo por mí y por ti.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Cumplir la Ley

En este mundo, hay que cumplir la Ley de Dios, y también 
la ley de los hombres; porque hay normas de conducción, por 
ejemplo, que son ley, y deben seguirse, cumplirse; si no, hay 
infracción, y te multan o te llevan a la cárcel.

Cuando no se cumple la Ley de Dios, llegado el día del juicio 
final, si no has cumplido, si no te has limpiado de tus pecados, 
con la confesión personal ante un sacerdote católico, entonces, 
puedes ir al Purgatorio, (por infracción), o al Infierno, (como el 
que va a la cárcel)

¿Es injusto Dios?

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Martes, 14 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 18, 1-5.10.12-14
Un niño busca a su padre
1En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús, dicien-
do: ¿Quién será el más grande en el reino de los cielos? 2Él, 
llamando a sí a un niño, le puso en medio de ellos, 3y dijo: En 
verdad os digo, si no os volviereis y os hiciereis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos. 4Pues el que se humillare 
hasta hacerse como un niño de éstos, ése será el más grande en 
el reino de los cielos, 5y el que por mí recibiere a un niño como 
éste, a mí me recibe; 
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10Mirad que no despreciéis a uno de esos pequeños, porque en 
verdad os digo que sus ángeles ven de continuo en el cielo la faz 
de mi Padre, que está en los cielos. 
12¿Qué os parece? Si uno tiene cien ovejas y se le extravía una, 
¿no dejará en el monte las noventa y nueve e irá en busca de la 
extraviada? 13Y si logra hallarla, cierto que se alegrará por ella 
más que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. 
14Así no es voluntad de vuestro Padre, que está en los cielos, 
que se pierda ni uno solo de estos pequeñuelos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Un niño busca a su padre

¿Qué niño no necesita de su padre?; así, todos los creyentes 
buscan a Dios Padre para vivir en su Casa y ser su alegría, la 
alegría del Padre.

Los niños, los hijos, todos, quieren ser el hijo de papá, el pre-
ferido; así, los santos también quieren ser y son los hijos de 
Dios, los preferidos del Padre Celestial, por esto se esfuerzan 
en estar cerca de Él, en saber cuál es su voluntad, y agradarle, y 
serle agradecidos por el amor con que han sido creados.

Busca a Dios Padre, esta es la meta de toda persona que viene 
a este mundo, la santidad.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 15 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º - Solemnidad de la Asunción
de la Bienaventurada Virgen María

San Lucas 1, 39-56
María rezaba
39En aquellos días se puso María en camino y con presteza fue 
a la montaña, a una ciudad de Judá, 40y entró en casa de Zaca-
rías y saludó a Isabel. 41Así que oyó Isabel el saludo de María, 
exultó el niño en su seno, e Isabel se llenó del Espíritu Santo, 
42y clamó con voz fuerte: ¡Bendita tú entre las mujeres y ben-
dito el fruto de tu vientre!43¿De dónde a mí que la madre de mi 
Señor venga a mí? 44Porque así que sonó la voz de tu saluta-
ción en mis oídos, exultó de gozo el niño en mi seno. 45Dichosa 
la que ha creído que se cumplirá lo que se le ha dicho de parte 
del Señor: 46Dijo María:
 Mi alma engrandece al Señor 47y exulta de júbilo mi espíritu 
en Dios, mi Salvador, 48porque ha mirado la humildad de su 
sierva; por eso todas las generaciones me llamarán bienaven-
turada, 49porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso, cuyo 
nombre es santo. 50Su misericordia se derrama de generación 
en generación sobre los que le temen. 51Desplegó el poder de 
su brazo, y dispersó a los que se engríen con los pensamientos 
de su corazón. 52Derribó a los potentados de sus tronos y en-
salzó a los humildes. 53A los hambrientos los llenó de bienes, 
y a los ricos los despidió vacíos. 54Acogió a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia. 55Según lo que había prome-
tido a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para 
siempre. 56María permaneció con ella como unos tres meses, y 
se volvió a su casa.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
María rezaba

De camino a cuidar de su prima Isabel, María rezaba, llena 
de Gracia, y llegada a la casa de Isabel, las oraciones de la Ma-
dre de Dios, le fueron devueltas por las palabras de su prima, 
porque María, la Madre de Dios, oró por ella y por el bebé que 
llevaba en su seno. ¿Por qué sería tan grande san Juan Bautis-
ta, por las oraciones de la Virgen María? No saben de cierto lo 
que oró María de camino a cuidar de su prima, pero si iba a ella 
porque esperaba un bebé, seguro que María rezó por él, y la 
historia nos lo muestra como lo que fue, ¡un gran santo!

¿Te imaginas lo que puede pasar con los hijos, con los bebés, 
si tú rezas a María, con la oración del Rosario?; te lo diré, MA-
RAVILLAS, porque María intercede por ti y por la persona por 
la que rezas, y ¡mirad lo que pasó con el hijo de Santa Isabel, su 
prima!

Hijas de María, hijos de María, rezad el santo Rosario a la 
Virgen para que interceda por vuestros bebés, por vuestros hi-
jos, y VERÉIS MARAVILLAS.

Grande es la fe de María, la intercesora más poderosa des-
pués de Jesucristo, al Padre, que es quien decide todo, y su vo-
luntad se cumple, como debería cumplirse siempre la voluntad 
del padre, del esposo, del patriarca de la familia, si éste imita 
a Jesús, y como Dios, vela por su familia, por sus hijos, como 
Dios Padre lo hace, lo ha hecho y lo hará. ¡Confía en tu Padre 
Celestial, y pide sus favores a través de la Virgen María!, su 
Hija, su Esposa, SU MADRE PODEROSA.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 16 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 18, 21-30.32-35
Perdona, no saben lo que hacen
21Se le acercó Pedro y le preguntó (a Jesús): Señor, ¿cuántas 
veces he de perdonar a mi hermano si peca contra mí? ¿Hasta 
siete veces? 22Dícele Jesús: No digo yo hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete. 23Por esto se asemeja el reino de los 
cielos a un rey que quiso tomar cuentas a sus siervos. 24Al co-
menzar a tomarlas, se le presentó uno que le debía diez mil 
talentos. 25Como no tenía con qué pagar, mandó el señor que 
fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía y sal-
dar la deuda. 26Entonces el siervo, cayendo de hinojos, dijo: 
Señor, dame espera y te lo pagaré todo. 27Compadecido el se-
ñor del siervo aquel, le despidió, condonándole la deuda. 28En 
saliendo de allí, aquel siervo se encontró con uno de sus com-
pañeros que le debía cien denarios, y, agarrándole, intentaba 
ahogarlo al tiempo que le decía: Paga lo que debes. 29De hino-
jos le suplicaba su compañero, diciendo: Concédeme un plazo 
y te pagaré. 30Pero él se negó, y le hizo encerrar en la prisión 
hasta que pagara la deuda. 32Entonces hízole llamar el señor, 
y le dijo: Mal siervo, te condoné yo toda la deuda porque me lo 
suplicaste.33¿No convenía, pues, que tuvieras tú piedad de tu 
compañero, como la tuve yo de ti? 34E irritado, le entregó a los 
torturadores hasta que pagase toda la deuda. 35Así hará con 
vosotros mi Padre celestial si no perdonare cada uno a su her-
mano de todo corazón.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Perdona, no saben lo que hacen

Seamos sinceros, ¿quién sabe lo que hace cuando peca? Na-
die, ni tú. Luego te arrepientes y sientes dolor, y lágrimas inun-
dan tu corazón, pero has caído en la mala tentación, te has de-
jado llevar por la soberbia, creyendo que mereces lo que no te 
dan, lo que te niegan. Te comprendo, es duro ser maltratado, 
sea verbalmente, sea de obra, pero pon tu justicia en presencia 
de Dios, por la oración, y tú sé pacífico; no importa que pier-
das personas o cosas, nada es tuyo, has venido solo al mundo 
y solo partirás; lo que tienes es de la vida, es para que con tu 
vida te ganes el Más Allá, el Cielo en la eternidad. Y sabes bien 
que Dios puede darte más que antes, como relata la historia de 
Job, un buen hombre, ¡cuánto sufrió!, aguantó, resistió; y San 
José, también, y tantos santos anónimos lo han hecho, lo ha-
cen, como tú. ¡Amigo!, te espera el Cielo. Perdona y perdona, y 
sigue perdonando, porque así lo pidió Jesús: «No te digo hasta 
siete veces, sino hasta setenta veces siete.» Admítelo, seguir a 
Jesús, lleva mucho sufrimiento y sacrificio, pero la bondad que 
contiene tu corazón, en las noches de desvelo, por los dolores 
que te imponen otros, los que tienes que perdonar, los que no 
saben lo que hacen, te acaricia el alma, y la Virgen María, con 
la cohorte de Ángeles, te saluda acompañada de la Gracia del 
Espíritu Santo. ¡No estás solo, cuando has perdonado!

Vive en paz; y larga vida a los que perdonan y olvidan, es 
decir, pueden vivir sin tener que recordar y sentir rencor por 
la injusticia. Sólo Dios es justo, y a Dios lo clavaron en la Cruz; 
¿qué crees que van a hacer contigo, amigo?; pide ayuda a Dios, 
y aléjate del mal y los malos.

Todos los hombres son pecadores, todos hacen el mal, pero 
hay personas malas que viven y hacen el mal, porque les da 



29

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

la gana. Son muy peligrosos, porque no saben lo que hacen, y 
cuando alguien no sabe lo que hace, suele hacer mucho daño; 
protégete con la oración y los sacramentos, acepta la realidad 
y busca un lugar de paz, y vivirás muchos años, si perdonas el 
pecado que cometen contra ti; Dios, Jesús, los perdonó y vive 
para siempre en el Cielo, en espera de tu decisión de imitarlo 
y ser bueno, ser santo. No hay nada mejor para el ser humano, 
que ser santo. Sélo tú, amigo-a de Dios.

Mañana hablaré de los amigos de Dios. ¡No te pierdas mis 
palabras!, van para ti.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 17 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 19, 3-12
Repudiar a la mujer por cualquier motivo
3Se le acercaron (a Jesús) unos fariseos con propósito de ten-
tarle, y le preguntaron: ¿Es lícito repudiar a la mujer por cual-
quier causa? 4Él respondió: ¿No habéis leído que al principio 
el Creador los hizo varón y hembra? 5Dijo: <<Por esto dejará 
el hombre al padre y a la madre y se unirá a la mujer, y serán 
los dos una sola carne>>. 6De manera que ya no son dos, sino 
una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió no lo separe el hom-
bre. 7Ellos le replicaron: Entonces ¿cómo es que Moisés ordenó 
dar libelo de divorcio al repudiar? 8Díjoles Él: Por la dureza de 
vuestro corazón os permitió Moisés repudiar a vuestras muje-
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res, pero al principio no fue así. 9Y yo digo que quien repudia a 
su mujer (salvo caso de adulterio) y se casa con otra, adultera.
10Dijéronle los discípulos: Si tal es la condición del hombre 
con la mujer, no conviene casarse. 11Él les contestó: No todos 
entienden esto, sino aquellos a quienes ha sido dado. 12Porque 
hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay 
eunucos que fueron hechos por los hombres, y hay eunucos que 
a sí mismos se han hecho tales por amor del reino de los cielos. 
El que pueda entender, que entienda.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Repudiar a la mujer por cualquier motivo

El matrimonio es para amar a la mujer, para cuidarla, para 
servirla, para comprenderla y ayudarla. Si no estás dispuesto a, 
por CARIDAD, hacer todo esto, no te cases. Si no, harás pecado 
grave y te irás al Infierno.

¡La mujer que has elegido por esposa, y la has elegido libre-
mente, NECESITA DE TI! Si eres incapaz de darle tu ayuda, si 
piensas en repudiarla, Dios te repudiará del Reino Celestial.

La mujer fue hecha para el varón, ¡no lo olvidéis ninguno!, 
que no lo olvide nadie; ni ella, ni él, ni los políticos.

La mujer es el regalo que Dios le dio al varón; y el que halla 
una santa mujer, es que ha recibido el regalo de Dios. ¡No la re-
pudie!, si la repudiase, es como si repudiase a Dios, que la creó 
para él.

Antes de casarte, ¡piénsatelo bien, escucha a todo el mun-
do!; después de casarte, sólo escucha a ella, a tu esposa; sólo 
ella puede influirte y debe aconsejarte. Si has elegido bien, se-
rás muy feliz, más que nadie en el mundo. Si has elegido mal, 
mirando sólo el físico y lo económico, si no valoraste su fe, sus 
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virtudes, si no sopesaste y tuviste en cuenta TODAS sus obras 
apoyadas por sus palabras, y no las palabras solas oíste, sin ver 
si eran dignas de sus obras, entonces, si no hay adulterio por 
su parte, deberás  PARA SIEMPRE HONRARLA; y si es necia, 
serás aconsejado por una necia; y si es mundana, serás aconse-
jado por una mundana; y si es pura, virgen y piadosa, tendrás 
una esposa a la que Dios Espíritu Santo la aconsejará y la hará 
tu socia perfecta, tu consejera eficaz, la esposa adorable y la  
madre admirada. Pero si no la tratas bien, tendrás mala vida, 
porque vuestras vidas están unidas por el Santo Sacramento 
Matrimonial, el SSM.

Tú eliges, varón; para ti fue hecha la mujer, y ella es feliz 
siendo amada por ti; si no la amas, ¡muere!, porque la mujer 
necesita del amor del esposo; porque Dios le dio las cualidades 
necesarias para ser feliz con tu amor; sólo le basta tu amor y 
tus cuidados; ¡dáselos!; estate pendiente de hacerla feliz, ES 
TUYA, Dios te la dio; tú la elegiste; ¡No la repudies! ¡¡Hazla fe-
liz!! Este es tu santo deber de estado: Vivir para ella, para agra-
darle, para que te ame y, en su amor, seas el hombre más feliz 
del mundo entero.

La felicidad no la da el dinero, ni el poder, ni la fama, ni la 
salud; sino que la felicidad te la da tu mujer.

Si tú no te esfuerzas para hacerla feliz, SERÁS UN DESGRA-
CIADO, porque el fin del matrimonio es la unión indisoluble de 
dos seres enamorados que han decidido, cada uno, libremente, 
entregarse al otro para siempre.

¡Cumplidlo ambos! Si no, sois reos del Infierno. Fijaos si es 
serio. Nadie, ¡ni Dios!, os exige el matrimonio, ni decide la mu-
jer con quien debes contraer matrimonio, ni al hombre que de-
bes aceptar por esposo; pero si no te gusta su trato de novios, 
¡no te cases, mujer!, porque tu destino es para ser feliz, y lo que 
tú quieres es ser feliz, es que dejes que tu esposo te cuide, que 
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tu marido decida lo mejor para ti, para los dos, después de oír-
te, teniendo en cuenta que lo amas y que él te ama y que debe 
obedecer y seguir SIEMPRE las enseñanzas de Cristo, ¡de Dios!

El destino del hombre casado es amar, y para siempre, y en 
fidelidad y comprensión, en perdonar siempre a su mujer; en 
darle hijos, en darle amor físico y de todas las maneras en que 
el amor se expresa; que piense más en amarla, en lo que a ella le 
hace feliz, ¡incluso en la cama!, más que lo que a él le interesa, 
porque un marido NO PUEDE SER UN SER EGOISTA, se casa 
para SERVIR, en todo, a su esposa, a su familia. Sólo así será 
feliz y estará realizado, porque el matrimonio es SERVICIO AL 
OTRO.

El destino de la mujer casada es amar, y para siempre, y en 
completa fidelidad, también mental, a su esposo; es ayudarlo 
a prosperar en la vida, a que los demás lo RESPETEN, tenga 
mucho o poco dinero, poder o fama; el respeto le es necesario 
al varón, al igual que la honra; así que no seas descarada con 
otros, ni hables mucho con otros hombres; habla con tu mari-
do, y séle agradable con tu tono de voz, con tus buenos modales 
delicados, llenos de dulzura y ternura; que el cariño lo expreses 
con tu mirada, con tus palabras de afecto. Aprende a amarlo en 
el noviazgo, y si no, no te cases son él. Porque, y te lo digo muy 
en serio: a la que libremente te cases, ERES SUYA, pasas a ser 
la persona por la que él debe vivir para hacer completamente, 
plenamente, verdaderamente feliz. Y si no te gusta su manera 
de ser, y lo verás en el noviazgo, entonces, no te cases; no tienes 
por qué casarte, ¡eres libre mujer!; pero si das tu sí, pasas a ser 
SUYA, y él será el que decida, el que diga la última palabra en 
vuestras cosas, porque el que cuida, decide como cuidar, y cui-
da a su manera, no a la tuya; tiene que ser él mismo, como tú 
debes ser tú misma; y, siendo los dos como cada uno sois, de-
béis hacer un todo, en nombre de la promesa matrimonial que 
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libremente y ante Dios os dais.
No te portes tan mal con él, mujer, que deba repudiarte, por-

que no es lo que quiere Dios.
La felicidad está en el amor.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 18 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 19, 13-15
No impidáis que los niños vayan a Dios
13Entonces le fueron presentados unos niños (a Jesús) para 
que les impusiera las manos y orase; y como los reprendieran 
los discípulos, 14díjoles Jesús: Dejad a los niños y no les impi-
dáis acercarse a mí, porque de los tales es el reino de los cielos. 
15Y, habiéndoles impuesto las manos, se fue de allí.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No impidáis que los niños vayan a Dios

Tus hijos, tenedlos, si puedes, si con tu cónyuge sois fértiles; 
son para Dios, Él los quiere para el Reino de los Cielos.

¿Quién poblará el Reino de los Cielos? Las almas de los hijos 
que tú permitas dejar que Dios te dé.

Si no tienes causas graves, no evites el nacimiento de tus hi-
jos. Si los evitas sin tener causas graves, ni ellos podrán ir al 
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Reino de los Cielos, ni tú.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 19 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º

San Juan 6, 51-58
Comulga y vivirás para siempre
(Dijo Jesús a la gente): 51Yo soy el pan vivo bajado del cielo; si 
alguno come de este pan, vivirá para siempre, y el pan que yo le 
daré es mi carne, vida del mundo. 
52Disputaban entre sí los judíos diciendo: ¿Cómo puede éste 
darnos de comer de su carne? 53Jesús les dijo: En verdad, en 
verdad os digo que, si no coméis la carne del Hijo del hombre 
y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 54El que 
come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna, y yo le 
resucitaré el último día. 55Porque mi carne es verdadera comi-
da, y mi sangre es verdadera bebida. 56El que come mi carne y 
bebe mi sangre está en mí y yo en él. 57Así como me envió mi 
Padre vivo, y vivo yo por mi Padre, así también el que me come 
vivirá por mí. 58Este es el pan bajado del cielo, no como el pan 
que comieron los padres, y murieron; el que come este pan vi-
virá para siempre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Comulga y vivirás para siempre

Dios, Jesús, quiere que comas el Pan que es Él, ese maná ba-
jado del Cielo, porque Jesús, vino de lo Alto, del Cielo, por la 
voluntad del Padre y la voluntad de la Virgen María, que aceptó 
el deseo de Dios de ser Ella, la Madre del Hijo de Dios.

Dios entró en María, cubriéndola con su sombra, y Dios, Je-
sús, se integra en el Pan de la Eucaristía, por la voluntad de Dios 
y la voluntad de la palabra del sacerdote que consagra el pan, 
que se transforma en el Cuerpo y el Alma de Cristo, de Jesús de 
Nazaret, el que te ama tanto, el que lloró por su amigo Lázaro, 
y alguna vez también ha llorado por ti; cuando las cosas no te 
van bien, y sufres, y te crees que estás solo, Jesús llora, porque 
es Dios y hombre verdadero.

Ve a comulgar y abrázate a la fe, cree la verdad, que Cristo, 
Dios, está en cuerpo y alma en la Eucaristía.  

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 20 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 19, 16-22
Honra a tu padre y a tu madre y ama al 
prójimo como a ti mismo
16Acércosele uno (a Jesús) y le dijo: Maestro, ¿qué obra buena 
he de realizar para alcanzar la vida eterna? 17Él le dijo: ¿Por qué 
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me preguntas sobre lo bueno? Uno solo es bueno; si quieres en-
trar en la vida, guarda los mandamientos. 18Díjole él: ¿Cuáles? 
Jesús respondió: No matarás, no adulterarás, no hurtarás, no 
levantarás falso testimonio; 19honra a tu padre y a tu madre y 
ama al prójimo como a ti mismo. 20Díjole el joven: Todo esto 
lo he guardado. ¿Qué me queda aún? 21Díjole Jesús: Si quieres 
ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres y ten-
drás un tesoro en los cielos, y ven y sígueme. 22Al oír esto el 
joven, se fue triste, porque tenía muchos bienes.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Honra a tu padre y a tu madre y ama al 
prójimo como a ti mismo

Dios, Jesús, te pide lo mismo a ti; y si lo cumples, tendrás 
paz, amor, alegría, larga vida y felicidad.

Todo se puede, en Cristo que te fortalece.
Paz y Fe en tu hogar.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 21 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 19, 23-30
La renuncia de los apóstoles y su premio
23Jesús dijo a sus discípulos: En verdad os digo: ¡que difícil-
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mente entra un rico en el reino de los cielos! 24De nuevo os 
digo: es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja 
que entre un rico en el reino de los cielos. 25Oyendo esto, los 
discípulos se quedaron estupefactos, y dijeron: ¿Quién, pues, 
podrá salvarse? 26Mirándolos, Jesús les dijo: Para los hom-
bres, imposible; mas para Dios todo es posible.
27Entonces, tomando Pedro la palabra, le dijo: Pues nosotros 
lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué tendremos? 
28Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros, los que me 
habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre 
se siente sobre el trono de su gloría, os sentaréis también vo-
sotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 
29Y todo el que dejare hermanos o hermanas, o padre o madre, 
o hijos o campos, por amor de mi nombre, recibirá el céntuplo 
y heredará la vida eterna. 30Y muchos primeros serán los pos-
treros; y los postreros, primeros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La renuncia de los apóstoles y su premio

Renuncia a ti mismo, hijo, hija, y recibirás el premio de Dios, 
de Jesús: la Vida Eterna en el Reino Celestial, Allí donde todo 
es Amor y amar y sentirte amado, amada.

No hagas otros planes que los de conocer, amar y servir a 
Dios. Y por lo demás, acepta la voluntad de Dios, perfeccionán-
dote con voluntad en las virtudes y en el cumplimiento fiel de 
tu deber de estado; y LOS ÁNGELES TE SERVIRÁN.

Hijo, hija, no estás solo, no estás sola; no hay crisis para los 
que dejan que Dios viva en ellos, por irle a buscar en su unión 
física y espiritual en la Comunión, estando sin pecado por ha-
ber pasado por la Confesión.      
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Renuncia a llenarte de ti mismo, de ti misma, por unirte y 
vivir con Dios, las 24 horas del día. Se puede, puedes, ¡tú pue-
des!: la Confesión y la Comunión, la oración y la mortificación. 
Y perdona, perdona a los de tu casa y a los que no son de tu casa, 
que te dañan y te humillan, por ser humilde y vivir en Dios, con 
Dios, para Dios. PERDONA.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 22 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º - Bienaventurada Virgen María Reina

San Lucas 1, 26-38
María y José
26En el mes sexto fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios 
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret,27a una virgen despo-
sada con un varón de nombre José, de la casa de David; el nom-
bre de la virgen era María. 28Y presentándose a ella, le dijo: 
Salve, llena de gracia; el Señor es contigo. 29Ella se turbó al oír 
estas palabras, y discurría qué podría significar aquella saluta-
ción. 30El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios, 31y concebirás en tu seno y darás a luz 
un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32Él será grande 
y llamado Hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios el trono de 
David, su padre, 33y reinará en la casa de Jacob por los siglos, 
y su reino no tendrá fin. 
34Dijo María al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conoz-
co varón? 35El ángel le contestó y dijo: El Espíritu Santo ven-
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drá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, 
y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo de 
Dios. 36E Isabel, tu pariente, también ha concebido un hijo en 
su vejez, y éste es ya el mes sexto de la que era estéril, 37porque 
nada hay imposible para Dios. 38Dijo María: He aquí a la sier-
va del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y se fue de ella el 
ángel.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
María y José

Esposos por amor, dando este amor a Dios, ofreciendo su ma-
trimonio para Dios. ¡Alegría!, María, la Virgen María, es Madre 
de Dios; y su esposo, José, cuidó de su Hijo, Jesús, ¡Dios Hijo!, 
el mismo que nació en Belén y murió en Jerusalén, clavado en 
una Cruz.

María y José fueron a una para cuidar de Dios, de Jesús. Cum-
plieron con su deber de padres, y ambos, María y José, obede-
cieron a Dios Padre, cumplieron con la voluntad del Padre.

Tú, que eres padre, ¿obedeces a Dios Padre y cumples con su 
voluntad respecto a todo, y también en tu-s hijo-s?

El buen ejemplo de María y José, lo tienes escrito, y sí, lo sa-
bes, sufrieron mucho, fueron pobres, y también emigrantes.

La alegría suya era Jesús, ¡Dios!
Pido a Dios Padre que tu alegría sea Jesús, Dios. Te doy mi 

bendición.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 23 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 22, 1-14
Las bodas están preparadas
1Tomó Jesús de nuevo la palabra y les habló (a los sumos sacer-
dotes y a los ancianos del pueblo) en parábolas, diciendo: 2El 
reino de los cielos es semejante a un rey que preparó el ban-
quete de bodas de su hijo. 3Envió a sus criados a llamar a los 
invitados a las bodas, pero éstos no quisieron venir. 4De nuevo 
envió a otros siervos, ordenándoles: Decid a los invitados: Mi 
comida está preparada; los becerros y cebones, muertos; todo 
está pronto; venid a las bodas. 5Pero ellos, desdeñosos, se fue-
ron, quién a su campo, quién a su negocio. 6Otros, agarrando 
a los siervos, los ultrajaron y les dieron muerte. 7El rey, mon-
tando en cólera, envió sus ejércitos, hizo matar a aquellos ase-
sinos y dio su ciudad a las llamas. 8Después dijo a sus siervos: 
El banquete está dispuesto, pero los invitados no eran dignos. 
9Id, pues, a las salidas de los caminos, y a cuantos encontréis 
llamadlos a las bodas. 10Salieron a los caminos los siervos y 
reunieron a cuantos encontraron, malosy buenos, y la sala de 
bodas quedó llena de convidados. 11Entrando el rey para ver a 
los que estaban a la mesa, vio allí a un hombre que no llevaba 
traje de boda, 12y le dijo: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin 
el vestido de boda? El enmudeció. 13Entonces el rey dijo a sus 
ministros: Atadle de pies y manos y arrojadle a las tinieblas ex-
teriores; allí habrá llanto y crujir de dientes. 14Porque muchos 
son los llamados y pocos los escogidos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Las bodas están preparadas

Todo está a punto, has decidido contraer matrimonio; te ca-
sas, pero, los hijos no llegan; temes que tú o tu cónyuge, o los 
dos, no podáis dar vida a un hijo de vuestro amor, y estás desa-
nimado, a veces desesperado, y otras, tienes envidia de los que, 
pudiendo ser padres, van diciendo que no quieren; algunos di-
cen, “de momento”; y en cambio, a ti, a ti, te ha tocado vivir este 
suplicio, cada mes, estando pendiente de la buena noticia de 
que te llamarán “papá”, “mamá”. ¡Cuán pesada es tu cruz!

La boda también llegó para ti, y después de la misma, ha lle-
gado ¡toda una gran familia en hijos!; estás agobiado-a, no sa-
bes qué hacer, ¡son tantos! Lo pasas tan mal para llegar a fin de 
mes. No puedes darte ningún lujo, no puedes permitirte casi ni 
lo lícito, ¡son tantos los hijos! ¡Lloras por lo pesado de tu cruz!, 
no puedes hacer nada más de lo que ya haces, pero, quisieras 
no estar tan agobiado-a por la falta de lo necesario, incluso, a 
veces.

El matrimonio es la felicidad en el amor, no en el dinero, sino 
en el amor entre los esposos.

Hay Boda, te invitan a ir a la Boda, pero, estás muy ocupado 
con tu cruz; la Boda es ir a la Santa Misa, a recibir la Eucaristía, 
a codearte con Dios Hijo, con el Hijo de Dios, pero sufres tanto, 
estás tan ocupado en tus cosas, que no escuchas a los criados 
del Novio que te invitan, estos sacerdotes buenos y fieles que 
desean que, yendo a la Boda, seas feliz en tus cosas.

Uno va, entra, sin haberse cambiado el vestido, y es arrojado 
fuera, porque la mentalidad de acoplar la fe con el mundanis-
mo, el que uno ya se confiesa directamente con Dios y que ya 
le va bien el vestido que lleva, lo hace indigno de sentarse a la 
Mesa de Bodas, donde el Esposo le dice a la Esposa, a la Iglesia 



42

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

fundada por Cristo, la Católica, Apostólica y Romana: “Amada 
serás por siempre jamás, aunque no vengan los invitados a la 
boda, o los que se presenten no lleven el vestido nuevo; tú, Igle-
sia Católica, eres Esposa Mía para siempre, porque me com-
plazco en tus Santos, me plazco en los niños y en las buenas 
mujeres, y en los apóstoles y los discípulos que el Padre me da, 
para que todos ellos vengan a la Eternidad Celestial!

¡Boda! ¡Hay Boda! ¿Vienes a la Boda?
¿Que tienes otro compromiso?
¿Que debes llorar por tus hijos?
¿Que no has tenido ni tiempo ni dinero para comprarte un 

vestido nuevo? Pero, ¡si es Gratis!; gratis es todo lo que es de 
Dios. Su sello legal es el SERVICIO gratuito, por el hecho de 
servir, de imitar a Cristo.

¡Vamos a la Boda, amigo-a!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 24 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º - Fiesta de San Bartolomé, apóstol

San Juan 1, 45-51
¿De qué te conoce Dios?
45Encontró Felipe a Natanael y le dijo: Hemos hallado a aquel 
de quien escribió Moisés en la Ley y los Profetas, a Jesús, hijo 
de José de Nazaret. 46Díjole Natanael: ¿De Nazaret puede salir 
algo bueno? Díjole Felipe: Ven y verás. 47Vio Jesús a Natanael, 
que venía hacia Él, y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, 
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en quien no hay dolo. 48Díjole Natanael: ¿De dónde me cono-
ces? Contestó Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamase, cuan-
do estabas debajo de la higuera, te vi. 49Natanael le contestó: 
Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 50Contes-
tó Jesús y le dijo: ¿Porque te he dicho que te vi debajo de la hi-
guera crees? Cosas mayores has de ver. 51Y añadió: En verdad, 
en verdad os digo que veréis abrirse el cielo y a los ángeles de 
Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿De qué te conoce Dios?

Antes de estar en el vientre de tu madre, Dios pensó en ti, y 
decidió tu vida, y te dio vida en el instante de la unión, de la fe-
cundación, hecha por el amor de tus padres entre ellos, a Dios, 
y a ti. Así debería nacer todo ser humano, ¡del amor!; pero ¿hay 
amor en las relaciones sexuales?; ¿nacen los hijos por amor?...

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 25 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 23, 1-12
Los que anhelan los primeros puestos en 
los banquetes 
1Entonces Jesús habló a las muchedumbres y a sus discípulos, 
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2diciendo: En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas 
y los fariseos. 3Haced, pues, y guardad lo que os digan, pero no 
los imitéis en las obras, porque ellos dicen y no hacen. 4Atan 
pesadas cargas y las ponen sobre las espaldas de los hombres, 
pero ellos ni con un dedo hacen por moverlas. 5Todas sus obras 
las hacen para ser vistos de los hombres. Ensanchan sus filacte-
rias y alargan los flecos; 6gustan de los primeros asientos en los 
banquetes, y de las primeras sillas en las sinagogas, 7y de los 
saludos en las plazas, y de ser llamados por los hombres <<ra-
bbí>>. 8Pero vosotros no os hagáis llamar <<rabbí>>, porque 
uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois hermanos. 
9Ni llaméis padre a nadie sobre la tierra, porque uno solo es 
vuestro Padre, el que está en los cielos. 10No os hagáis llamar 
doctores, porque uno solo es vuestro Doctor, Cristo. 11El más 
grande de vosotros sea vuestro servidor. 12El que se ensalzare 
será humillado, y el que se humillare será ensalzado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los que anhelan los primeros puestos en 
los banquetes 

Hay, sí, hay, los que anhelan los primeros puestos en los ban-
quetes, los primeros asientos en las sinagogas, y hacen mal y 
maldades para conseguirlo, para tener este tipo de prestigio, y 
pasan cien años, y nadie los recuerda.

¡Cuánta envidia suscita en algunos la santidad! Porque di-
cen, algunos pocos, entregar toda su vida a Dios, y pretenden 
comprar la santidad a la carta, para tener primeros puestos en 
los banquetes, pero la santidad se gana aguantando las fecho-
rías de los malos, de la vida, y dar siempre el bien, luchando 
para ser buenos y ser buen ejemplo.
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La religión, vivir la fe, ser religioso, no es hacer maldades, es, 
al contrario, ser como ángeles. Y, se puede, ¡se puede! Conozco 
a muchos-as religiosos-as que me recuerdan a los Santos Án-
geles Celestiales. Tú eres uno-a de ellos, y doy gracias por ti, al 
Cielo.

¡Alabado sea Dios por todo tu amor al servicio de la Comuni-
dad, de la Santa Iglesia Celestial!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 26 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º

San Juan 6, 60-69
Muchos discípulos abandonaron a Jesús, 
Dios 
60Luego de haberlo oído, muchos de sus discípulos (de Jesús) 
dijeron: ¡Duras son estas palabras! ¿Quién puede oírlas? 61Co-
nociendo Jesús que murmuraban de esto sus discípulos, les 
dijo: ¿Esto os escandaliza? 62Pues ¿qué sería si vierais al Hijo 
del hombre subir allí a donde estaba antes? 63El espíritu es el 
que da vida; la carne no aprovecha para nada. Las palabras que 
yo os he hablado son espíritu y son vida; 64pero hay algunos 
de vosotros que no creen. Porque sabía Jesús, desde el princi-
pio, quiénes eran los que no creían y quién era el que había de 
entregarle. 65Y decía: Por esto os dije que nadie puede venir 
a mí si no le es dado de mi Padre. 66Desde entonces muchos 
de sus discípulos se retiraron y ya no le seguían.67Y dijo Je-
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sús a los doce: ¿Queréis iros vosotros también? 68Respondióle 
Simón Pedro: Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de 
vida eterna, 69y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres 
el Santo de Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Muchos discípulos abandonaron a Jesús, 
Dios 

Muchos discípulos de Jesús, abandonan la moral católica, 
abandonan su fe católica, abandonan a Jesús, Dios.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 27 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 23, 13-22
Ay de vosotros, guías ciegos
(Habló Jesús diciendo): 13¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas, que cerráis a los hombres el reino de los cielos! Ni 
entráis vosotros ni permitís entrar a los que querían entrar. 
14/15¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que reco-
rréis mar y tierra para hacer un solo prosélito, y, luego de hecho, 
le hacéis hijo de la gehenna dos veces más que vosotros! 16¡Ay 
de vosotros, guías ciegos, que decís: Si uno jura por el templo, 
eso no es nada; pero si jura por el oro del templo, queda obli-
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gado! 17¡Insensatos y ciegos! ¿Qué vale más, el oro o el templo, 
que santifica el oro? 18Y si alguno jura por el altar, eso no es 
nada; pero si jura por la ofrenda que está sobre él, ése queda 
obligado. 19Ciegos, ¿qué es más, la ofrenda o el altar, que santi-
fica la ofrenda? 20Pues el que jura por el altar, jura por él y por 
lo que está encima de él. 21Y el que jura por el templo, jura por 
él y por quien lo habita. 22Y el que jura por el cielo, jura por el 
trono de Dios y por el que en él se sienta.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Ay de vosotros, guías ciegos

Ya no eres tan joven, para que te dejes guiar por ciegos.
La comodidad, el deseo mal entendido de felicidad, quiere 

apartarte de la cruz, de tu cruz.
No me persigas quimeras, ¡sé recio!, sé de una pieza, sé sin-

cero. Y la sinceridad te dice que en este mundo se sufre, todos 
sufren, incluso Cristo sufrió, y la Virgen María también sufrió, 
y San José sufrió mucho, así como todos los santos.

No quieras vivir en las nubes, baja de las estrellas y pon los 
pies en el suelo; ¡sufrir es bueno! Quien no quiere sufrir, es que 
no quiere vivir como Jesús, es que no sabe ser un buen y fiel 
cristiano.

Si te dicen que debes vivir bien, buscar lo mejor para ti con el 
mínimo esfuerzo, y, ¡que te lo mereces!, te están mintiendo. Ya 
no eres un bebé, no necesitas ser un consentido-a, tienes que 
ser útil a la sociedad, servir a la familia y ser luz del mundo, por 
amor a Dios, que sirvió a todos dando su doctrina, cumpliendo 
con las profecías y dando su vida para la salvación del mundo.    

Ya no tienes edad para dejarte engañar por los hipócritas.
Vivir la fe, no es cuestión de tener un alto “status” social, sino 
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que es condición de un sano, santo y puro corazón; ¡esto es la 
religión!

¡Que no te engañen los hipócritas!; son ciegos por dejadez, 
porque viven de sueños, los sueños de vivir bien, sin esfuerzo, 
¡porque se dicen, y algunos creen, que se lo merecen! Aquí, lo 
que todos merecemos es una cruz para llevar con la alegría de 
la juventud, de un corazón valiente que no teme a nada ni a 
nadie, que vive para amar y servir a Dios, ¡que es un luchador!

Apártate de los ciegos, esos que dicen que no hay cruz, que 
la bondad no es para este planeta, sino que lo que se estila es 
la mentira y la vanagloria; y es al contrario, y todos lo saben si 
miran bien, porque el sufrimiento está en todas partes, y ¡ben-
dito sea el sufrimiento!, porque quita las telarañas de la vista y 
nos hace ver bien, porque en el dolor, el corazón se convierte en 
ojos, los ojos del alma.

Sufre con alegría, la alegría de llevar tu cruz con gallardía, 
con una vida de oración, de sacramentos y de decisiones buenas 
para solucionar tus problemas. ¡Con Dios todo se puede! Leed 
vidas de santos y dejaréis de querer tratos con los guías ciegos, 
que te llenan la cabeza de mentiras y falsedades, que son unos 
hipócritas, que te venden la religión a la carta, con tal de que 
les des el diezmo. ¡Dios no se deja comprar!; Jesús, Dios, se dio, 
por su vida, por su muerte; Dios se te regala, porque te ama.

Deja de ser niño consentido y empieza a decidir por ti solo, 
bajo la luz inspiradora del Espíritu Santo. Decide hacer familia 
con Dios y la Virgen María; y si quieres una familia con esposa 
e hijos, ¡tenlo claro!, es una vida de santo sacrificio VOLUNTA-
RIO, para llenarte de dicha en la vida y de gozo en el Señor que 
te anima a seguir, a vivir para Él, para serle fiel en lo poco y en 
todo lo que te dé, y en lo que permite que pierdas o te quiten… 
Tú confía en Jesús, porque ¡es el no va más! Jesús es el líder de 
tu alma, el capitán de tu corazón; ¡dale el timón! y hazte gru-
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mete, para que Él decida de ti, y tú siempre sabrás que decide 
Dios, si haces siempre el bien sin mirar a quien, te apartas del 
mal y lo malo, y comes el Pan de la Eucaristía, estando limpio 
de pecado.

¡Bendito seas tú, por haber dejado a los hipócritas y a los cie-
gos! Para ti se ha hecho la luz. La Gracia está en tu Casa, en la 
única Iglesia de Dios, la Católica, Apostólica y Romana.

¡Ya eres mayor!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 28 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 23, 23-26
Los hipócritas están en algunas cosas, no 
en todas 
(Habló Jesús diciendo): 23¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas, que diezmáis la menta, el anís y el comino, y dejáis 
lo más grave de la Ley: la justicia, la misericordia y la lealtad! 
Bien sería hacer aquello, pero sin omitir esto. 24Guías ciegos, 
que coláis un mosquito y os tragáis un camello. 25¡Ay de voso-
tros, escribas y fariseos, hipócritas, que limpiáis por defuera la 
copa y el plato, que por dentro están llenos de rapiñas y codi-
cias! 26Fariseo ciego, limpia primero por dentro la copa, para 
que también su exterior quede limpio.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Los hipócritas están en algunas cosas, no 
en todas 

Se fijan en todo, los hipócritas, y lo saben todo, pero la Ley 
de Dios, la dejan sin aplicar, ni enseñan a ponerla en práctica. 
Miran las virtudes, observan los talentos, y no quieren saber 
nada de aplicar la Ley de Dios.

Y los talentos son diversos, y las virtudes se van desarrollan-
do con el tiempo. En eso, difícilmente nadie es perfecto, pero 
para el cumplimiento de la Ley de Dios, en el día de hoy, con 
voluntad y discernimiento se aplica, porque es muy difícil para 
el creyente, para el que vive en Gracia de Dios, hacer un PECA-
DO MORTAL; venial, sí que es fácil, pero MORTAL, con con-
vicción de querer hacerlo, esto, para uno que vive en Gracia de 
Dios, es muy difícil.

Faltar a la virtud, es fácil, por esto, Dios da toda una vida 
para llevar a cabo, con la práctica, todas las virtudes. ¡Ánimo!

Pecar, NO.
Adquirir virtudes, SÍ.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 29 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º - Martirio de San Juan Bautista

San Marcos 6, 17-18.21-29
La Verdad 
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17Herodes había enviado a prender a Juan y le había encade-
nado en la prisión a causa de Herodías, la mujer de su hermano 
Filipo, con la que se había casado. 18Pues decía Juan a Hero-
des: No te es lícito tener la mujer de tu hermano. 21Llegado 
un día oportuno, cuando Herodes en su cumpleaños ofrecía un 
banquete a sus magnates, y a los tribunos, y a los principales 
de Galilea, 22entró la hija de Herodías y, danzando, gustó a 
Herodes y a los comensales. El rey dijo a la muchacha: Pídeme 
lo que quieras y te lo daré. 23Y le juró: Cualquier cosa que me 
pidieras, te la daré, aunque sea la mitad de mi reino. 24Salien-
do ella, dijo a su madre: ¿Qué quieres que pida? Ella le contes-
tó: La cabeza de Juan el Bautista. 25Entrando luego con pres-
teza, hizo su petición al rey, diciendo: Quiero que al instante 
me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 26El rey, 
entristecido por su juramento y por los convidados, no quiso 
desairarla. 27Al instante envió el rey un verdugo, ordenándole 
traer la cabeza de Juan. Aquél se fue y le degolló en la cárcel, 
28trayendo su cabeza en una bandeja, y se la entregó a la mu-
chacha, y la muchacha se la dio a su madre. 29Sus discípulos 
que lo supieron, vinieron y tomaron el cadáver y lo pusieron en 
un monumento.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La Verdad 

Decir la Verdad, complica la vida del que la dice, del que dice 
la Verdad y la vive.

Esos que hablan de la Verdad pero no la viven, estos no tie-
nen qué temer, porque a nadie le interesa un hipócrita.

¿Quiénes son los hipócritas?; son los que hablan pero no 
obran lo que dicen sus palabras.
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¿Conoces a algún hipócrita?; entonces sabrás que no te inte-
resa, que lo desprecias en tu interior, porque sabes que es un 
falso. Reza por él, a ver si Dios le toca el corazón. Dios necesita 
de ti y tu oración. Reza, ora y no seas tú hipócrita.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 30 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 24, 42-51
Cuida de tu familia 
(Dijo Jesús a sus discípulos): 42Velad, pues, porque no sabéis 
cuándo llegará vuestro Señor. 43Pensad bien que, si el padre 
de familia supiera en qué vigilia vendría el ladrón, velaría y no 
permitiría horadar su casa. 44Por eso vosotros habéis de estar 
preparados, porque a la hora que menos penséis vendrá el Hijo 
del hombre. 45¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien 
constituyó su amo sobre la servidumbre para darle provisio-
nes a su tiempo? 46Dichoso el siervo aquel a quien, al venir su 
amo, hallare que hace así. 47En verdad os digo que le pondrá 
sobre toda su hacienda. 48Pero si el mal siervo dijera para sus 
adentros: <<Mi amo tardará>>, 49y comenzare a golpear a sus 
compañeros y a comer y beber con borrachos, 50vendrá el amo 
de ese siervo el día en que menos lo espera y a la hora que no 
sabe, 51y le separará y le asignará su suerte con los hipócritas; 
allí habrá llanto y crujir de dientes.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Cuida de tu familia 

Dios da a entender en este gran evangelio, el de hoy, que de 
seguro hay ladrones que quieren entrar a robar a tu casa. ¡Cui-
da de ti, de tu familia!, porque hay enemigos que envidian tu 
suerte, tus bienes, tu cónyuge, tus hijos, tus padres buenos y 
fieles a Dios; vendrán los enemigos y te hablarán mal de ellos, 
te harán ver sus defectos y debilidades, para robarte su cariño, 
para que les niegues tu amor, tu caridad.

No sólo quieren tus bienes; si pueden, pondrán tu mismo ne-
gocio y querrán llevársete tus clientes, o buscarán poder ocupar 
tu lugar laboral, sino que además querrán poseer, para luego 
tirar, a tu cónyuge, a tus hijos y padres; ¡querrán desunir la fa-
milia!, robarte el amor de ella, y también robarte el amor tuyo 
a ella.

¡Estáte alerta!, ¡ve con cuidado!
Hay sectas, grupos, que dicen amar a un dios, y lo que pre-

tenden es separarte de tu familia para que luego, solo y falto 
de cariño, te unas a ellos y les des todo lo que decían que tu 
familia no merecía: tu trabajo, tu esfuerzo, tu tiempo. Les in-
teresas porque, para ellos, eres dinero, eres estadística de ser 
un número más en miembros afiliados. ¡Cuidado! Hablan con 
educación y tranquilos, argumentan con números y te llevan 
de paseo; mientras, tus padres, tu cónyuge, se muestra a ti de 
manera natural y, a veces, por embates de la vida, no son preci-
samente unos ángeles en el hablar ni en bondad; y esos, apro-
vechan para llenarte la mente y el corazón de lisonjas que, de 
momento te dan la razón, pero una vez abandonada tu familia, 
serán fríos como el mármol en sus correcciones fraternas, para 
que, no sintiéndote nadie, te hundas en tu desolación. Recuer-
da entonces que María, la Madre de Dios, estuvo sola cuando 
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tomó la decisión más importante de la humanidad, la que nos 
dio la oportunidad de tener a Dios vivo en el mundo, la que nos 
trajo las bendiciones de salvación y sanación.

Si has caído en manos de los ladrones, si robaron el amor con 
que amabas a tu familia, ¡reacciona! Pónte en camino, ve a con-
fesar y pide perdón a Dios, y luego ve a pedirles perdón a ellos.

Muchos matrimonios se pueden reconciliar.
Muchos hijos pueden volver a casa del padre, de la madre, a 

su hogar.
Muchos padres pueden ir a casa de sus hijos y bendecirlos.
Siempre es tiempo de reconciliación. Nadie puede separar-

te indefinidamente del amor familiar, y aunque te robaran el 
amor de tu familia hacia ti, o el tuyo por tu familia, siempre es 
tiempo de restaurar el amor familiar; sólo hace falta CARIDAD. 

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 31 de agosto de 2.018

 Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 25, 1-13
¿Cuántas esposas aman al esposo?
(Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola): 1Entonces el rei-
no de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes; 3las necias, al tomar las lám-
paras, no tomaron consigo aceite, 4mientras que las pruden-
tes tomaron aceite en las alcuzas juntamente con sus lámparas. 
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5Como el esposo tardaba, se adormilaron todas y se durmieron. 
6A la medianoche se oyó un clamoreo: Ahí está el esposo; salid 
a su encuentro. 7Se despertaron entonces todas las vírgenes y 
se pusieron a preparar sus lámparas. 8Las necias dijeron a las 
prudentes: Dadnos aceite del vuestro, porque se nos apagan las 
lámparas. 9Pero las prudentes respondieron: No, porque po-
dría ser que no bastase para nosotras y vosotras; id más bien 
a la tienda y compradlo.10Pero, mientras fueron a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban prontas entraron con él a las 
bodas y se cerró la puerta. 11Llegaron más tarde las otras vírge-
nes, diciendo: Señor, señor, ábrenos. 12Pero él respondió: En 
verdad os digo que no os conozco. 13Velad, pues que no sabéis 
el día ni la hora.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Cuántas esposas aman al esposo?

Muchas esposas están entretenidas en sus cosas, sin estar 
pendientes de la venida del esposo, de hacerle una vida agrada-
ble, de esperar sus caricias y bondades, porque el esposo bue-
no, cuando llega, ama a la esposa, se entrega a ella y la hace 
feliz por los siglos de los siglos.

P. Jesús
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